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M. M., Barcelona
Raramente se ha visto a
una mujer en la sala del
Orfeó Gracienc durante
los dos días de la embaja-
da itinerante de Pakis-
tán en Barcelona. Cuan-
do esto ocurría, los hom-
bres le cedían el paso y
ella podía acceder al ins-
tante a la mesa de los re-
presentantes consulares.
Sin colas.

“Siempre hay que res-
petar a las mujeres y a
los niños”, comentaba
Bilel Asghar, informáti-
co de 27 años que ayuda-
ba en las gestiones de la
embajada. Una de las
pocas presencias femeni-
nas fue la de Sajida, de
29 años. Llevaba entre
sus brazos a su hija Iz-
zah, que el próximo día

26 cumplirá tres años, y
acudía a incluir a la pe-
queña en el pasaporte.

Sajida es una mujer
moderna y culta, algo
que le causó problemas
en su país. No cubre su
cabello con ningún velo
ni viste la ropa tradicio-
nal de su país. Trabaja
cuidando a una anciana
de 90 años que padece
Alzheimer, aunque en
Pakistán estudió Econó-
micas en la universidad
durante cuatro años.
No le costó encontrar el
empleo. Entró en la casa

sin permiso de trabajo
ni de residencia, pero la
hija de la señora a la que
cuida fue “muy buena
persona” y pronto le
“arregló los papeles”.

Tuvo que huir de Pa-
kistán por casarse con el
hombre al que amaba,
ya que su familia no lo
aprobó. A su marido no
le ha resultado tan fácil
encontrar trabajo. Es
médico homeópata, pe-
ro no encuentra empleo
de su especialidad en Es-
paña. Así que trabaja en
un taller de la Zona

Franca cuatro horas al
día por 440 euros al
mes.

Sajida es también
profesora de urdú, Co-
rán e inglés para niños y
adultos paquistaníes.
En sólo cinco meses
aprendió a hablar espa-
ñol, algo nada común
entre su comunidad:
“Conozco a una mujer
que lleva 11 años aquí y
es incapaz de hablarlo”.

Su hija “habla urdú,
catalán, castellano e in-
glés”, comenta orgullo-
sa, y explica riendo que
la pequeña mezcla los
idiomas: “A veces dice
‘moltes thanks”. Sajida
cree que ha tenido “suer-
te”, porque conoce a fa-
milias “que sólo comen
carne una vez al mes”.

Las mujeres
no hacen cola

Viajar hasta Madrid es un lujo
que la mayoría de paquistaníes
de Cataluña no puede permitirse.
De ahí que, tras las peticiones de
la Federación de Asociaciones
Paquistaníes de España, se esta-
bleciera que cada mes represen-
tantes de la embajada se traslada-
sen a Barcelona para atender las
gestiones de su comunidad, que
supera las 25.000 personas en Ca-
taluña. Sin embargo, hacía más
de tres meses que la delegación
consular no acudía a Barcelona.
Se instaló en el Orfeó Gracienc,
que se ha visto desbordado ante
los más de 1.000 solicitantes pa-
quistaníes que se congregaron a
lo largo del viernes y el sábado.

Con un calor sofocante y un
aire casi irrespirable debido a la
multitud, las gestiones adminis-
trativas acumuladas por el retra-
so eran atendidas por tan sólo
cuatro representantes de la emba-
jada en Madrid, con la ayuda de
13 voluntarios. Las tareas princi-
pales eran la solicitud y renova-
ción de pasaportes, la puesta al
día de permisos de residencia y
otros trámites para obtener el do-
cumento de identidad.

A primera hora, se había habi-

litado una cola para cada una de
las tareas, pero al poco el desba-
rajuste era tal que casi ningún
solicitante sabía dónde debía diri-
girse. Una forma usual de resol-
ver las dudas consistía en subir
directamente al escenario, apar-
tando a codazos a los que espera-
ban pacientemente y haciendo oí-
dos sordos a las quejas que pro-
vocaba el paso. Todos querían ha-
blar con un hombre del traje gris
plateado y corbata anaranjada:
“Como todos me conocen, vie-
nen a preguntarme porque creen
que puedo ayudarles, pero yo no
puedo hacer nada”, se lamenta-
ba Saquib Tahir, presidente de la
Federación de Asociaciones Pa-
quistaníes de España y uno de
los promotores de la iniciativa.

Para Tahir es necesario que
Barcelona disponga de “un con-
sulado”, ya que con la organiza-
ción actual “es imposible hacer
frente a las demandas de miles de
paquistaníes en sólo dos días”.

En el escenario, tres de los
miembros de la embajada aten-
dían a un ritmo frenético las re-
novaciones de los pasaportes. En-
tre ellos, una maleta de tela es-
tampada donde colocaban el im-

porte de los cobros por las gestio-
nes: 40 euros por una solicitud
nueva y seis euros por una reno-
vación.

Otra maleta de dimensiones
mayores actuaba como mesa don-
de se recogían los nuevos pasa-
portes. El encargado de darlos
era Aghakamran, de la asocia-
ción Arman, que ofrece ayuda al
colectivo paquistaní de Barcelo-
na. Aghakamran cree que hace
falta “un buen sitio para atender
a la gente, con salas individuales
para cada gestión”. A menudo
su tarea consistía en ayudar a re-
llenar las solicitudes, ya que mu-
chos “ni siquiera saben leer”.

La mayoría ignoraba qué do-
cumentación debe adjuntar. Para
resolver los problemas generaliza-
dos, el publicista Bahadur Huss-
ain Sabir explicaba por los altavo-
ces los requisitos necesarios para
cada formulario (fotocopias, foto-
grafías, etcétera). Algunos asis-
tentes planteaban sus dudas par-
ticulares y Sabir respondía en voz
alta, “porque quizá la respuesta
le resulte útil a otra persona”.

Dentro de unas semanas, la
burocracia repetirá con 1.000 per-
sonas más.

Gràcia alberga durante dos días
una embajada itinerante de Pakistán

MARTA MARTÍNEZ, Barcelona
El Orfeó Gracienc se ha visto desbordado duran-
te los dos días en que se ha convertido en la emba-
jada de Pakistán en Barcelona. La comunidad
paquistaní de Cataluña suma el 80% de los ciuda-

danos de ese país que residen en España; sin em-
bargo, no hay ni siquiera consulado. Ayer y antea-
yer cuatro representantes de la embajada atendie-
ron a más de un millar de paquistaníes que, de
otro modo, habrían tenido que acudir a Madrid.

Un grupo de paquistaníes muestra sus pasaportes mientras esperan para realizar las gestiones. / CARLES RIBAS


